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        Cuenta regresiva

      

      

      

      Sie7e Navy SEALs letales me han traicionado.

      6eis meses de mi vida he desperdiciado en una mentira.

      5inco días desde que supe que Joaquín no es mi hermano biológico.

      Cua4ro horas desde que Grant confesó un asesinato que no cometió.

      Tr3s sospechosos del secuestro de Julián.

      Do2 días desde que me casé con el amor de mi vida.

      1na sola opción tengo para rescatar a mi hijo.

      Cer0 oportunidad de que Grant pueda salvarme ahora.

      La vida de mi hijo corre peligro y su supervivencia depende de que yo logre la actuación más importante de mi carrera. Debo convencer a un psicópata de que lo deseo, aunque me haga ver como una perversa.

    

  


  
    
      
        
          
            1

          

          

      

    

    







            MIA

          

        

      

    

    
      Aturdida, conduje de regreso a la casa de Grant, trataba de no derrumbarme por completo. No tenía ni idea de lo que pasaría. ¿Iría Grant a la cárcel? Yo era su esposa, necesitaba conseguirle un abogado. Recé para que mi celular sonara pronto.

      Llegué a casa, dejé salir a Héroe y me desplomé en el sofá. Mi pecho se agitó, mi respiración se aceleró, solo quise colapsar y morir.

      Las palabras «nuestro hijo» sonaron en mi mente. Nuestro hijo, nuestro hijo. No podía quitarme la voz de Joaquín de la cabeza. Mi hermano me había violado. En la audiencia me había prometido que me llevaría a conocer a nuestro hijo. Estaba claro que él sabía dónde estaba porque había sido él quien le había secuestrado.

      Carajo. Grant tenía razón, había sido tan terca que me había negado a creerle. Había dudado del único hombre que me amaba de verdad, que siempre me había cubierto las espaldas. No solo me había negado a considerar sus conclusiones lógicas, sino que también le había acusado de intentar alejarme de mi hermano.

      Era una persona horrible y no merecía a Grant.

      Había arruinado mi vida para proteger a mi hermano, un hombre que era un asesino, violador y secuestrador.

      En mi oscuridad, me di cuenta de una verdad. Nunca había podido imaginarme lo decidida que estaría a liberar a Joaquín cuando había sido arrestado, pero presenciar que se llevaban a Grant esposado, había sido peor. Amaba a Grant más que a Joaquín.

      Observé mi celular. ¿Debería llamar a un abogado para que le ayudara? No, esperaría hasta saber de Grant. Él estaba al mando y había sacrificado su libertad para que yo pudiera encontrar a nuestro hijo. Estaba desesperada por escuchar su voz, pero, al mismo tiempo, temía recibir una llamada de Joaquín, sabía que podría ser liberado. Comprendía que ese era mi camino, la única manera de encontrar a mi hijo, pero estaba aterrorizada de estar sola con mi hermano. A medida que los minutos se convertían en horas, me sumergí de manera profunda en el odio a mí misma, que se había despertado justo en ese momento en el que me di cuenta de que había estado muy muy equivocada.

      Entré en el dormitorio. Vi mi vestido de novia que cubría mi maleta, lo tomé, aún podía percibir el olor de Grant. Acuné ese vestido como si le acunará a él. Le había hecho pasar por tanto, que si alguna vez tuviera la oportunidad de tener una vida real con él, haría cualquier cosa para hacerle feliz.

      Revisé mi maleta para encontrar mis pantalones, pero, en cambio, mi mano consiguió el paquete con cocaína. Mis dedos amasaron la bolsa de polvo blanco.

      Una línea. Necesitaba una línea para hacerme sentir mejor, para reemplazar esa nota baja por otra alta, para olvidar ese día y esa vida. Joaquín no sería liberado hasta el día siguiente. Necesitaba una solución para aliviar mi dolor.

      Usé una tarjeta de crédito para dibujar una línea de coca en la mesita de noche de Grant y luego tomé un billete de un dólar de mi bolso y lo enrollé. Antes de que pudiera convencerme de no hacerlo, la esnifé.

      Y luego esnifé otra.

      Y luego otra.

      Una alta pulsación atravesó mi cuerpo, mis entrañas se entumecieron y zumbaron de euforia. Mi visión se agudizó y se tambaleó, mientras me inclinaba para resoplar otra, pero no me detuve.

      Mi corazón se aceleró y mi mano tembló tan fuerte que la pajilla improvisada cayó de la punta de mis dedos. Mi pecho se contrajo y supe que algo estaba mal. Alcancé mi celular y llamé a la única persona en la que podía pensar, Mitch, pero antes de que pudiera gritar para pedir ayuda, mi mundo se volvió negro.
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            GRANT

          

        

      

    

    
      Me habían conducido a una celda de detención y me había negado a hablar con el detective sin un abogado. Pero, en lugar de llamar a un abogado o a mi esposa, había empleado mi única llamada en Ashley.

      Después de una hora, Ashley apareció con un traje de negocios. Su identificación le permitió acceso inmediato a mí.

      —Carajo, Grant. ¿En qué pensabas? ¿Una confesión falsa? He estado contigo la noche de la fiesta. Toda la noche. Sé que no has matado a Tiffany.

      —No me digas, Sherlock. Pero esta es la única manera en la que encontraré a mi hijo. Joaquín será liberado mientras me investigan y llevará a Mia con Julián.

      —¿Qué te hace pensar que hará eso?

      —Porque le dijo a Mia que lo haría y, por muy perverso que sea, él la ama.

      Sacudió la cabeza.

      —Espero que tengas razón. Este truco arruinará tu carrera.

      —No, no lo hará. Me darán una palmada en la espalda. Si soy honesto, me importa una mierda mi carrera si no puedo encontrar a mi hijo. Necesito que te asegures de que cuando liberen a Joaquín, tengas a alguien siguiéndolo. Mitch también está en ello. Promételo.

      Me tomó la mano y no la retiré.

      —Lo prometo. Tendremos a todos los hombres detrás de él. Será liberado mañana a las once —pausó—. Te admiro a ti y a tu lealtad a Mia. Creí que podía quebrarte, pero me equivoqué. Ella no te merece.

      —No, te equivocas en eso. No la merezco, Mia es tan leal a mí como yo a ella. Eso es lo que es el verdadero amor, Ashley. Estar dispuesto a morir por alguien a quien amas.

      Ashley soltó un pesado suspiro y me miró.

      —Voy a ir a la fiscalía de distrito y daré una declaración sobre cómo he estado contigo la noche del asesinato. Pero, a petición tuya, retrasaré mi declaración hasta que Joaquín sea liberado. Espero que tengas razón sobre este plan. Prometo que seguiré a Joaquín y encontraré a tu hijo.

      —Gracias. Te lo agradezco. —Le apreté la mano y sentí un poco de compasión por ella. Ser una agente femenina del NCIS que investigaba los secretos de los SEALs no era, de ninguna manera, una tarea fácil. Ashley se había lanzado de lleno a esa operación y se había convertido en Autumn, de la misma manera en la que Mia se había transformado en Ksenya. La motivación de Mia era clara: liberar a su hermano. Me pregunté qué motivaba a Ashley.

      Ella dejó la sala de conferencias y me llevaron de vuelta a mi celda. El NCIS y Mitch seguirían a Joaquín. Mantenía la esperanza de que él honraría su promesa a Mia y le llevaría a nuestro hijo. Si la operación se desarrollaba según lo previsto, tendría a Joaquín de vuelta tras las rejas y a mi familia reunida en pocos días. ¿Qué podría salir mal?
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      Un golpe de agua fría me empapó y me hizo jadear para poder respirar. Mi primera visión cuando empecé a recobrar la conciencia fue la de un hombre que me acunaba en la bañera.

      La cara de Mitch se enfocó mientras gritaba mi nombre.

      —Mia, ¿estás bien?

      A medida que mi visión mejoraba, me limpié la sangre de la nariz. Dios, era tan estúpida. ¿En qué coño había pensado? En especial cuando estaba tan cerca de encontrar a mi hijo.

      —Estoy bien. Yo solo... —No podía admitir mi propia estupidez, así que me limpié la nariz sangrante.

      Mitch me llevó al dormitorio, me desnudó y me puso ropa nueva. Sus manos me cogieron la muñeca mientras me tomaba el pulso.

      —Tu ritmo cardíaco está elevado. —Su mano se movió para levantar mi párpado—. Y tus pupilas están dilatadas. ¿Cómo te sientes?

      Como una tonta.

      —Como si no pudiera sentir mi cara y fuera a vomitar.

      —Debería pasar pronto. ¿Cuánto te has tomado?

      —No estaba tratando de tener una sobredosis. Solo he querido relajarme. —Sabía que quería cuestionar eso, pero no lo hizo.

      —Voy a monitorear tu respiración. No puedo permitir que le pase algo malo a la esposa de Grant.

      Sentí la necesidad de acurrucarme en una bola y alejarlo de mí, pero, en cambio, permití que Mitch me cuidara. Me puso en la cama. Después de veinte minutos de verme respirar, me dio el visto bueno.

      —Estás bien.

      Me senté y exhalé.

      —Gracias, Mitch. Me has salvado la vida.

      —Ni lo menciones.

      Me volví hacia él.

      —¿Sabías que Grant iba a confesar?

      —Sí, me contó su plan ayer, pero no la mató. Yo estaba allí esa noche. Grant estuvo con Autumn todo el tiempo y tu hermano con Tiffany. —Por mucho que odiara imaginar a Grant y a Autumn juntos aquella noche, sabía que su coartada sería la clave para sacarlo de la cárcel. Pero ¿era ella una testigo fiable? ¿Y si el tribunal no le creía porque era una estríper que había tenido un rollo de una noche con Grant? ¿Y si Grant no era liberado?

      —Oye —pausó Mitch y me alcanzó la mano—, Grant me dijo que te contó lo que April vio aquella noche.

      Tragué.

      —Lo hizo. —Fue todo lo que alcancé a decir.

      —Lo siento mucho.

      El día anterior, le habría gritado a Mitch por sugerir siquiera que Joaquín me había violado, pero, en ese momento, todo tenía sentido. Mitch me había dicho, la noche en que le había drogado, que el tipo con el que me había encontrado le había pasado de largo. Joaquín saldría pronto y, entonces, al fin obtendría algunas respuestas.

      —Entonces, ¿cuál es el plan? ¿Vas a recoger a Joaquín? —pregunté.

      —Sí, y se supone que no debo perderlo de vista. Probablemente querrá que le deje aquí y yo los seguiré a los dos. Grant se unirá a mí cuando sea liberado. Joaquín no tendrá auto, así que pondré un dispositivo de rastreo en el tuyo para que no nos separemos. También voy a monitorearte en tu celular.

      —Eso suena intenso. Grant cree que mi auto ya tiene un dispositivo de rastreo. —Fruncí los labios—. Seré honesta, Mitch. Tengo miedo. No estoy segura de poder hacer esto.

      —Claro que puedes. Nos has engañado a Grant y a mí. Además, yo te cubro las espaldas. —Levantó una de sus cejas—. Escucha, Mia, necesito que mantengas la guardia en torno a Joaquín. Tienes un arma, carajo, me apuntaste. No tengas miedo de usarla si necesitas protegerte.

      Tragué. No necesitaba explicarse mejor, sabía que me sugería que podría tener que matar a mi hermano.

      —Bien. Seré cautelosa.

      Me tomó la mano.

      —Voy a pasar la noche aquí, en el sofá. Grant quiere que me quede contigo hasta que te reúnas con Joaquín.

      Asentí con la cabeza.

      —Está bien. Voy a dormir.

      Me besó la frente.

      —Buenas noches, Mia.

      —Buenas noches.

      Mientras caía en un sueño profundo, soñé por primera vez en mucho tiempo, pero mi sueño se convirtió, de forma acelerada, en una pesadilla. Estaba de vuelta en la casa de la fraternidad, la noche en la que había sido violada, y pude escuchar las palabras «Mia, Mia, ¿estás bien?», pero no escuché la voz de Mitch.

      Esas palabras fueron dichas por mi hermano.
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            MIA

          

        

      

    

    
      Me desperté a la mañana siguiente, Mitch estaba sentado en el sofá mientras miraba su celular.

      —Bien, estás despierta. Daniel me llamó hace unas horas. Joaquín será liberado a las once.

      Eché un vistazo al reloj. Eran las nueve y media. Pronto vería a mi hermano, pero no me importaba verlo. Todo lo que quería era ver a mi marido.

      —¿Alguna noticia de Grant?

      —No. Kyle está intentando acceder a él. Está muy molesto, por cierto, espero que no meta a Grant en el calabozo después de esto.  Voy a ir a la cárcel a buscar a tu hermano. —Mitch se acercó y se arrodilló delante de mí—. Quédate aquí hasta que traiga a Joaquín. Si te hace daño, asegúrate de protegerte. Promételo.

      —Lo prometo.

      —Bien. Te llamaré cuando lo tenga. No abras la puerta de este apartamento hasta que sepas de mí.

      —De acuerdo. Lo entiendo. Me comportaré. Gracias, Mitch. —Lo abracé, necesitaba sentirme segura y protegida antes de embarcarme en ese viaje.

      Mitch se fue y cerró la puerta tras él. La aseguré con llave y me metí en la ducha, trataba de lavar el día anterior. En una hora, mi hermano sería libre.

      Traté de apartar mi mente de Grant encerrado en una celda y de lo que haría cuando viera a mi hermano, pero fue inútil. Luego de observar durante un tiempo mi celular, encendí la televisión.

      Después de veinte minutos, escuché el clic de la cerradura y toda mi atención se centró en el pomo. Cuando la puerta se abrió a empujones, todo mi cuerpo se congeló.

      —Hola, hermanita.

      Joaquín se paró frente a mí y abrió la boca con una sonrisa diabólica. Su pecho era aún más grande que cuando había estado en los SEALs. Había desarrollado nuevas líneas en su cara y sus oscuras pestañas les daban sombra a sus inquietantes ojos.

      Me creció un bulto en la garganta.

      —¡Oh, Dios mío! ¡Joaquín! ¿Qué haces aquí? ¿Te ha dado Mitch la llave? —Por instinto me froté el anillo en el dedo, como si esperara que disparara un mensaje a Mitch, para alertarlo sobre el cambio de plan.

      Se rio.

      —No, yo he abierto la cerradura.

      Las palabras de Grant resonaron en mi cabeza. «¿Sabes quién me ha enseñado a abrir cerraduras? Tu hermano».

      Intenté moverme, decir algo, hacer algo, pero me quedé congelada en el sofá.

      —¿No vas a darme un abrazo?

      —Por supuesto, lo siento mucho. Estoy sorprendida, eso es todo. —Me paré y corrí a sus brazos. Me levantó, su agarre me sujetó con fuerza y luché contra el impulso de devolver el estómago.

      Me retiré tan pronto como pude, sin parecer sospechosa, pero antes de que pudiera empezar a hablar con él, me tomó el rostro y me tiró hacia él para que le diera un beso. Aquel no era un clásico beso de un hermano a una hermana, era un beso de amantes.

      Se me erizó la piel. Me aparté, mi mandíbula cayó y mis ojos se abultaron.

      No me soltó cuando me llevó de vuelta al apartamento y cerró la puerta de una patada. Luego me agarró de la mandíbula y volvió mi cara hacia él.

      —Escúchame. Sé que esto será un poco raro para ti al principio, pero ahora sabes la verdad. Te mentí en la cárcel, sabía que no éramos hermanos biológicos.

      —¿Qué? ¿Cómo?

      —En mi decimosexto cumpleaños, cuando fui a buscar mi licencia y leí mi certificado de nacimiento, llevaba escrito el nombre de otro hombre en él. En ese momento pensé que se trataba de un error, pero entonces papá me dijo la verdad. Me destrozó. Soy el hijo de mamá y tú eres la hija de papá. Se casaron cuando éramos niños. Después de que me alteré, te consiguieron un certificado de nacimiento falso para que nunca lo supieras y me hicieron prometer que no te lo diría. Los he odiado por hacerme creer que estaba loco. Los odiaba tanto...

      No terminó esa frase, pero el pelo de la nuca se me puso de punta.

      —¿Por qué nunca me lo has dicho? ¡Han pasado años desde que fallecieron!

      —No he podido. Te habría decepcionado y no he podido soportar la idea de que me miraras como lo hizo papá. Mia, siempre he luchado contra ello, me he odiado por tener estos pensamientos antinaturales. Sabía que no tenías idea de lo que sentía por ti, lo que todavía siento por ti, pero no estaba seguro de que sintieras lo mismo. Intenté ser feliz y seguir adelante cuando estabas con Grant. Pensé que lo había hecho, pero con lo que has hecho por mí en la cárcel, ahora sé que tú también lo sientes. Veo la devoción en tus ojos. No hay nada malo en ello, estamos destinados a estar juntos.

      Mis entrañas se rompieron de horror. Era mi hermano. Nunca, ni una sola vez, había pensado en él de esa manera.

      Di un lento paso hacia atrás, con náuseas en el estómago cuando me di cuenta de que estaba frente a mi violador. Quería vomitar ante la idea de que me forzara.

      Entonces, tan rápido como la sensación de malestar me había golpeado, la ira hirvió sobre ella. Me había mentido y violado, todo por una retorcida fantasía conmigo. Yo amaba a Joaquín, sin duda, pero como una hermana. Nada más. Solo le veía como un hermano.

      La ira me consumió. Estaba enfadada con el conductor borracho que había matado a mis padres. Enojada con el hombre que me había violado. Enojada con quien me había robado a mi hijo. Enojada con el hombre que había matado a Tiffany.

      En ese momento me di cuenta de que una misma persona había cometido todos esos crímenes y esa persona era mi hermano.

      El pánico se apoderó de mi cuerpo, pero un momento de claridad pasó por mi cerebro. Las palabras de Grant sonaron en mi cabeza. «No te asustes. Esta es la única manera en la que podemos encontrar a nuestro hijo. Puedes hacerlo. Yo creo en ti. Eres fuerte y brillante. Te amo».

      Tenía que seguir con el plan. Hacerle creer a ese psicópata que estaba enamorada de él era la única forma de recuperar a mi hijo. Si no, podría matarme, o matar a mi hijo.

      Pensé que mi mayor actuación había sido asegurarme de que Ksenya pudiera engañar a Grant, pero me había equivocado. Eso no había sido más que un ensayo general. Mi mejor actuación era esa.

      Era la hora del espectáculo.

      Me volví hacia él, mis manos frotaron su pelo, mientras forzaba la bilis a bajar por mi garganta. Desconecté mi mente y fingí que Joaquín era Grant.

      Una actuación, estaba en medio de una actuación. Era una escena de amor, un beso falso, nada más. Me incliné hacia él y lo besé en los labios.

      —Sabes que yo también te amo. He hecho todo esto por ti. No puedo vivir sin ti.

      Aprovechó el momento, sus manos frotaron mi cuerpo y su boca se forzó en la mía.

      —He soñado tanto con esto, nena.

      Escucharle llamarme «nena» fue como oír las uñas en una pizarra.

      —Yo también —me obligué a responder.

      Una sonrisa se dibujó en su cara.

      —No puedo esperar a hacerte el amor otra vez.
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      ¿Hacerme el amor? ¿Para él forzarme cuando me había desmayado era como hacer el amor?

      No había ningún error.

      Mi hermano me había violado.

      Mi silencio era ensordecedor.

      Oh, Dios, no creo que pueda hacer esto. Di algo, carajo.

      Hice lo que pude para contener mis emociones, pero no pude y dejé escapar una lágrima por mi mejilla.

      —Oye, oye, está bien. —Joaquín rompió el silencio y extendió su brazo para consolarme.

      —¿Qué ha pasado esa noche?

      Su mirada danzó alrededor de la habitación y luego miró por la ventana.

      —Tenemos que salir de aquí. Podemos hablar en el camino.

      Tragué y tomé mi bolso. Me sentí aliviada cuando percibí el peso. Mi pistola estaba metida en un bolsillo seguro. Había comprado esa pistola para protegerme, pero nunca pensé que tendría que defenderme de mi hermano.

      Joaquín abrió la puerta y me llevó afuera. No tuve más remedio que ir con él.

      —¿Quieres usar mi auto?

      —No. Daniel me ha prestado su camioneta. Sube.

      Me subí a la camioneta, sabía que no estaba rastreada y obligué a mi cuerpo a no temblar. Había soñado con ese momento durante los últimos siete meses. Reunirme con mi hermano, verlo libre como recompensa por todo mi trabajo duro.

      Ojalá nunca hubiera luchado por su liberación.

      Aunque esa misión me había llevado a mi hijo y de vuelta a Grant. Me centré a través de unas cuantas respiraciones tranquilizantes. Ese era mi camino. Todo había sucedido por una razón.

      Ni siquiera podía imaginarme cómo había pensado Joaquín que iría eso. Tal vez había pensado que me diría que estaba enamorado de mí, que me había violado, que habíamos tenido un hijo juntos, que yo estaría bien y le respondería que también lo amaba.

      —Dame tu celular —dijo mientras se aseguraba el cinturón de seguridad.

      —¿Qué? ¿Por qué?

      —Solo hazlo.

      No protesté. No pude protestar. Le di mi celular a mi hermano, lo tiró por la ventana frente a la camioneta y luego procedió a atropellarlo.

      Mi celular. No tenía forma de comunicarme con el mundo. Mis dedos acariciaban mi anillo. Al menos Grant podría rastrearme.

      Antes de que Joaquín dijera otra palabra, salió del estacionamiento y se dirigió al norte. Estaba sola con él, en una trampa de acero. No tenía ni idea de dónde estaba Mitch y Grant seguía en la cárcel. Ni siquiera había tenido la oportunidad de dejar una nota o algún tipo de indicativo.

      Pero podría hacer eso, tenía que hacerlo y no había posibilidad de error.

      Exhalé y puse mi mano en el muslo de Joaquín. Él sonrió y me apretó la mano.

      —Voy a tratar de no molestarme, pero tengo que saber. Dime qué ha pasado, por favor, la verdad.

      Joaquín miró la carretera, tragó una vez y luego empezó a hablar.

      —Grant había sido herido en un bombardeo en una carretera. Los militares no iban a decírtelo antes que a su familia porque no eras un pariente cercano. Todavía estaba en un hospital en el extranjero, pero el resto de nosotros acabábamos de ser transportados a Yuma para descomprimirnos. Estaba a punto de llamarte, pero Mitch llamó a April, que estaba en una fiesta contigo. Se fue corriendo tras ella y penséen ir a contarte lo de Grant en persona. No quería que estuvieras sola cuando te enteraras de lo que le había pasado.

      Me miró, pero yo no tenía nada que decir. Quería saber cómo su buena intención de ir a decirme que Grant había sido herido, se había convertido en una violación.

      —Continúa.

      —Conduje derecho sin parar. No le dije a nadie que me iba, ni siquiera a Mitch. Cuando llegué a la fiesta, no te encontraba en ninguna parte. Fui habitación por habitación, buscándote. Finalmente te encontré desmayada en un cuarto oscuro, con otro hijo de puta parado sobre ti. Te debió drogar, pero cuando me vio  entrar, se fue. Iba a ir tras él, pero no pude dejarte allí sola. No sabía si te habían drogado o violado o lo que sea.

      —Alguien me dio un trago y me sentí mareada. Así que fui a la habitación a acostarme.

      —Te vi en una cama y traté de despertarte, de verdad que lo intenté, pero me hablaste. Me reconociste  y dijiste: «Joaquín, Joaquín». Me incliné para abrazarte y no pude detenerme. Estuve en un despliegue durante nueve meses y todos los años de negación de lo que sentía, cuánto te amaba, cuánto te deseaba, perdí el control.

      Mi piel se erizó. Él intentaba en serio restarle importancia a lo que había hecho como si fuera nada más que una falta de control.

      —No lo entiendo. —Respiré lento y profundo y me recordé que le seguía el juego. No podía gritarle como quería—. Joaquín, ¿cómo te sentirías si alguien más hubiera hecho lo que me hiciste? Me dices que me amas, pero...

      —Lo sé, lo sé. Me odio por ello. Sí te amo, Mia. Traté de detenerme, pero no pude. Te sentías tan bien... —pausó, su voz temblaba—. Después... No pude soportar la idea de lo que hice. Estaba allí, esperé que despertaras, pero entonces la puerta se abrió y me fui.

      —Y por eso nunca le dijiste a Grant que sabías que fui violada. Porque fuiste tú quien lo hizo.

      —No fue una violación. No me pareció una violación. Te amo. Te hice el amor. Y sí, por eso no se lo dije. Estaba tan feliz de que lo dejaras. Conduje a San Francisco una noche para decirte lo que sentía, esperaba que tú sintieras lo mismo. Te vi en Nordstrom y tenías una pequeña panza. Sabía que el bebé no era de Grant, porque él estuvo en un despliegue y luego en el hospital. Supuse que lo dejaste porque sabías que estabas embarazada y el niño no era suyo.

      Una falla en su lógica. Un defecto fatal. Julián era el hijo de Grant, no de Joaquín. Había visitado a Grant todos los días en el hospital, habíamos hecho el amor, pero Joaquín pensaba que Julián era suyo. No debe haber hecho una prueba de paternidad a Julián. Condujimos por la autopista y me obligué a continuar con esa farsa.

      —Tienes razón. Por eso lo dejé. Descubrí que estaba embarazada y terminé con él.

      Sonrió con una mirada engreída y satisfecha. Quería quitársela de la cara.

      —Me mantuve vigilando tu embarazo, ya sabes.

      —Si me has vigilado, ¿sabes quién se llevó a nuestro hijo?

      Miraba al tráfico, sin poder mirarme a la cara.

      —Arreglé que se llevaran a nuestro hijo. No preguntes cómo, porque no quiero que lo sepas. Hice un trato con gente mala y desde entonces he cumplido mi parte del trato.

      No pude contener mi lengua por más tiempo.

      —¿Por qué? ¿Por qué no me has dicho nunca la verdad? ¿Por qué me has hecho vivir un infierno al pensar que había muerto? Lo amé antes de que naciera.

      —No me atreví a decirte que habíamos hecho el amor. Sabía que no lo verías de la misma manera que yo y no quería que me odiaras. Nunca lo habrías superado. Siempre te habrías preguntado quién era su padre y cada vez que lo miraras te lo recordaría. Te he amado toda mi vida y no podría hacerte pasar por ese tipo de dolor. Tampoco podía soportar la idea de que me odiaras por lo que hice.

      —¿Así que me lo quitaste?

      —Lo hice. También es mi hijo. Soy su padre y he hecho lo que me pareció mejor. No podía soportar la idea de que lo lloraras, pero tampoco podía soportar la idea de que creciera preguntándose por qué su madre lo odiaba tanto.

      —Nunca lo hubiera odiado —le dije de nuevo, sabía que, incluso si las cosas fueran diferentes y ese niño no fuera el hijo de Grant, nunca lo hubiera usado en su contra.

      —Pensé que los ayudaba a ambos.

      Yo creía que él creía eso. Respiré profundo y me obligué a calmarme. La vida de mi hijo dependía de ello.

      —¿Por qué mataste a Tiffany?

      —Ella estaba trabajando con el NCIS. Iba a decirles que Julián era mi hijo. No se callaba la boca al respecto, así que la maté. Siento haberte mentido sobre eso.

      ¿Lamentaba haberme mentido sobre el asesinato de una mujer que estaba involucrada en ocultarme a mi hijo, pero no lamentaba haberme violado o secuestrado a mi hijo?

      —¿Y ahora qué? Te amo, más que a nadie —pausé, me forzaba a no morder mi labio mientras mentía—. Incluso más que a Grant, pero acabas de admitir que me has violado y has secuestrado a mi hijo. ¿Cómo se supone que voy a superar eso?

      Su pie presionó el pedal del acelerador. Se desviaba tan rápido y de una forma tan alocada que me dolía el pecho.

      —La cagué, pero hice todo esto porque te amo. Te amo, Mia. ¿No lo ves?

      Mis manos se pusieron pegajosas y recé por obtener la fuerza necesaria para superar esa escena.

      —Yo también te amo. Siempre he sentido que había algo especial entre nosotros, un vínculo más fuerte que el de los hermanos y hermanas normales, pero me va a llevar algo de tiempo. La violación arruinó mi vida. No había sentido que nada pudiera doler tanto, pero luego perdí a mi bebé. He pasado por mucho.

      Bajó la velocidad y me miró. Había algo parecido al remordimiento en sus ojos y supe que creía en lo que yo decía. Reuní las fuerzas para continuar.

      —No puedo prometer nada, pero voy a tratar de perdonarte. ¿Me darás ese tiempo? ¿Ver si puedo llegar allí?

      Dejó escapar un gruñido.

      —¿Qué pasa con Grant?

      Grant. Mi marido. El amor de mi vida. Me recordé no morder mi labio.

      —Se acabó todo entre Grant y yo. Es un imbécil controlador. Tenías razón. Me trata como una mierda y nunca me amará como tú lo haces. Solo lo usé para liberarte.

      Sus hombros se relajaron.

      —Haría absolutamente cualquier cosa por ti. Te daré todo el tiempo que necesites, solo dame la oportunidad de hacerte feliz. Prometo que puedo hacerte más feliz de lo que Grant nunca pudo.

      Estaba delirante. Era la única explicación.

      —Gracias.

      El silencio cayó entre nosotros y me volví hacia la ventana. ¿Cómo no me había dado cuenta de las señales? Siempre había pensado que éramos muy cercanos, pero quedaba claro que nuestra conexión era anormal. Siempre habíamos sido afectuosos. Nunca lo había visto como algo perverso.  Le tiré otra rama de olivo.

      —No puedo imaginar lo difícil que debe haber sido para ti sentir que no podías hablarme de lo conflictivo que te has sentido. No tenía ni idea.

      —Ha sido tan condenadamente difícil. Mamá y papá me dijeron que me echarían de casa o que firmarían su consentimiento para que me uniera a la Marina a los diecisiete años. Solo quería que te sintieras orgullosa de mí. Eres la única que me ha amado.

      Tomé su mano y, de nuevo, las lágrimas vinieron, tanto de verdad como de mentira. Lloré por mí, lloré por mis padres, lloré por mi hijo, lloré por Grant y luego, incluso lloré por Joaquín. Me odié por sentir simpatía por ese loco que había destruido mi vida, pero, aun así, lo veía como mi hermano y no podía evitarlo.
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      Había pasado una noche inquieta en la cárcel. Había sido casi como estar en un despliegue, me sentía aislado del mundo. Al menos había dormido, lo que era mejor que estar en un agujero de tierra con disparos por encima.

      Esperaba que alguien me acompañara a la sala de interrogatorios para hablar con el detective, pero no fue así. La puerta se abrió y el aburrido guardia murmuró:

      —Carrion, eres libre.

      —¿Qué?

      No respondió, solo me dio la bolsa de papel que contenía todas mis pertenencias y me llevó al encuentro de Ashley y Kyle, quienes tenían un aspecto severo.

      —Eso ha sido rápido.

      —Sí, bueno, nos has costado un año en esta investigación. He estado tan cerca de resolver este caso de contrabando, Grant. Con Joaquín libre hemos perdido nuestra ventaja. —Se frotó los ojos y se manchó de rímel. Al examinarla más de cerca, pude ver que sus párpados estaban hinchados. Me sentí culpable de que mis acciones pusieran en peligro su trabajo duro.

      —Lo siento, pero hice esto para encontrar a mi hijo. Sé que lo entiendes.

      —Sí —suspiró—. De todos modos, por suerte para ti, tu jefe no ha querido hacer un escándalo de que un segundo SEAL fuera acusado de asesinato y la sala del tribunal estaba cerrada, así que tu truco no ha sido revelado a los medios. Declaré que estuve contigo en la fiesta y convencí a la jueza de no retenerte por cargos de obstrucción. Me lo debes.

      —Gracias, Ashley. —Le di un abrazo.

      —¿Puedo tener un momento a solas con el suboficial Carrion? —preguntó Kyle, que estaba al tanto de la participación del NCIS—. Empieza a hablar, Carrion. Te he estado cubriendo, pero ya he tenido suficiente. ¿En qué coño estabas pensando?

      —Lo siento, señor. Joaquín le dijo a Mia que solo la llevaría a nuestro hijo si lo liberaban. Mitch los está siguiendo. Esta era la única manera de asegurarme de que encontráramos a nuestro hijo. Estoy listo para aceptar mi castigo.

      Kyle me miró con curiosidad.

      —Pero Joaquín fue liberado hace unas horas. Mitch no lo recogió. Daniel se reunió con él y Joaquín se fue en su camioneta.

      ¿Qué carajo? Me acerqué a Ashley.

      —¿Dónde está Joaquín? —No respondió y comenzó a caminar más rápido—. Ashley, ¿dónde está Joaquín?

      —Fue liberado hace unas horas.

      —¿Mitch no lo recogió? Tienes tipos siguiéndolo, ¿verdad?

      Nos empujó a Kyle y a mí a un hueco de la escalera.

      —No, lo siento. Hubo... una confusión. Lo dejaron en libertad dos horas antes de lo previsto.

      Mis oídos latían con fuerza y apreté el puño.

      —¿Estás bromeando? ¿Dónde está ahora?

      —No lo sé. Estamos trabajando en ello. Tenemos todos...

      La tomé por la muñeca.

      —Eres una incompetente. Te pedí que hicieras una cosa por mí y la cagaste. ¿Dónde está Mia? ¿Lo sabes?

      Kyle se interpuso entre nosotros.

      —Tranquilo, Carrion. Esto no es su culpa.

      Ashley me frunció el ceño.

      —Creemos que ella está con él. Tenemos una cámara instalada, enfocada en la puerta de tu casa y captaron una imagen de ellos saliendo. Se subieron a una camioneta registrada a nombre de Daniel y él la besó. La besó, Grant. No parecía como si ella se resistiera...

      Mi garganta se quemó. Ese enfermo hijo de puta. No podía esperar a poner una bala en su cabeza.

      —No lo digas, carajo. La violó, coño. La violó, carajo, y debido a tu cagada, también la secuestró. Es un psicópata. Ella es una jodida actriz, está actuando. Si parece que se fue por voluntad propia, es porque está siguiendo el juego para salvarse a sí misma y a nuestro hijo.

      —Oh, ¿todo esto es culpa mía? Fue tuya la estúpida idea de hacer una confesión falsa para asegurar la liberación de Joaquín. Si no lo hubieras hecho, todavía estaría entre rejas.

      —Todo lo que tenías que hacer era asegurarte de vigilarlo cuando fuera liberado. Si te dejo esto a ti, para cuando salga de la cárcel, ¡mi hijo podría estar muerto! Quién sabe dónde está ahora. —Corrí por las escaleras—. Los encontraré. Aléjate de mí. Ya has causado suficientes problemas.

      Me tomó la mano mientras escuchaba sus tacones detrás de mí.

      —No vas a ir a ninguna parte. Quedas en libertad bajo mi custodia y tienes una audiencia para un castigo no judicial por tu hazaña. Si vas a ir tras Joaquín y Mia, yo iré contigo. Si no, con gusto te escoltaré a la Base Naval Anfibia, donde te pondrán en una celda de detención.

      Me giré hacia Kyle, mi mirada le suplicaba, sabía que no tenía nada para apoyarme.

      —Por favor, señor. Por favor, déjeme ir tras mi esposa. Puede encerrarme en el calabozo para siempre una vez que tenga a mi familia.

      Kyle agitó la cabeza.

      —Lo siento, Carrion. La única forma de dejarte ir es si te llevas a la agente especial Pierce contigo.

      Carajo, ella tenía mis huevos en sus manos.

      —De acuerdo, señor.

      —Y cuando regreses, te reportarás directamente conmigo. ¿Está claro?

      —Como el cristal.

      —Buena suerte, hermano. —Kyle dejó el edificio y nosotros le seguimos.

      Me giré hacia Ashley.

      —Tenemos que parar en mi casa y tomar mi pistola. Voy a averiguar dónde está Mitch para que pueda ir con nosotros.

      No tenía mi camioneta, así que subí al auto de Ashley y saqué mi celular de la bolsa de papel para llamar a Mitch. Respondió en el primer timbre.

      —Hola, tío. ¿Qué carajo ha pasado? —le pregunté.

      —Fui a recoger a Joaquín, pero ya había sido liberado. Volví disparado a tu casa, pero Mia se había ido. Su bolso había desaparecido y su celular estaba destrozado en el suelo, pero el resto de sus cosas estaban allí.

      Carajo. Pero en ese momento lo recordé, su anillo con el dispositivo de rastreo. Todo lo que tenía que hacer era activarlo. Usé mi celular para entrar en el sitio que me había dado la joyería y rastrear su anillo. Cuando apareció un mapa, respiré un suspiro de alivio.

      —Amigo, están a unos trescientos kilómetros de la costa. Acaban de pasar por Carpinteria.

      —¿Cómo coño lo sabes?

      —Instalé un dispositivo de rastreo en su anillo.

      —Bien, hermano. Estoy en Carlsbad. Subiré a mi camioneta y conduciré hacia el norte hasta que me alcances.

      —De acuerdo, estamos en camino.

      —¿Estamos?

      Eché un vistazo a Ashley.

      —Sí, estamos. Autumn viene conmigo.

      Mitch ni siquiera se molestó en preguntar por qué. Tal vez él sabía quién era ella. No me importaba en ese momento. Solo necesitaba llegar a Mia antes de que Joaquín intentara tocarla, otra vez.

      Hicimos una rápida parada en mi casa para buscar mi arma. Mientras conducíamos por la costa, consideré lo que Ashley había dicho, que era mi culpa por haber hecho esa maniobra. Bueno, si ella no hubiera perdido de vista a mi hijo, en primer lugar, no habría tenido que hacerlo. No importaba quién tuviera la culpa. Lo arreglaría.
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      Requerí de toda mi fuerza interior para no saltar de la camioneta cuando paramos a echar gasolina en Santa Barbara. Fingir que Grant me gustaba como Ksenya había sido fácil. Estaba enamorada de Grant, solo había fingido ser otra mujer, pero fingir que tenía sentimientos amorosos por mi hermano, era muy diferente, tenía que fingir que era otro hombre.

      —¿Dónde está Julián? ¿Cómo sabes dónde está? Has estado en la cárcel.

      —Está a salvo. Eso es todo lo que necesitas saber. Siempre les dije que fueran a cierto lugar si Grant se aparecía.

      Mierda. Esperaba que, en un esfuerzo por seducirme, Joaquín fuera más abierto conmigo, pero controlaba cada aspecto de nuestro viaje por carretera.

      —Bien. ¿Adónde vamos?

      —A relajarnos. He estado encerrado durante siete meses. Quiero estar a solas contigo.

      Carajo. No me acostaría con él, lo mataría primero. Pero, por suerte, había prometido darme tiempo. Pero... mi hijo. ¿Dónde estaba él? Joaquín era mi única esperanza de encontrarlo.

      Joaquín se inclinó sobre la camioneta mientras echaba gasolina y noté el contorno de una pistola en sus pantalones. Por supuesto que estaba armado. Sería más impactante si no lo estuviera. Su abogado debió haberle llevado un arma.

      Solo que yo también estaba armada. La pistola estaba en mi bolso. Pero ¿a quién quería engañar? A pesar de mi entrenamiento, no era rival para Joaquín. Grant y Mitch podían con él, pero yo no.

      Se suponía que Mitch nos seguiría, pero el hecho de que Joaquín fuera liberado antes de tiempo, había jodido todo el plan de Grant. Joaquín había destruido mi celular y me trajo en una camioneta que no estaba rastreada.

      Mitch no tendría ni idea de dónde estaba, hasta que liberen a Grant. Aún tenía el anillo que Grant me había obsequiado y, cuando esté libre, el anillo lo llevaría hasta mí.

      Joaquín volvió a subir al asiento y nos dirigimos a la costa. Había imaginado ese reencuentro tantas veces, pero nunca había sido así. No sabía qué decir; todo lo que me venía a la mente me parecía mal. Así que mantuve la boca cerrada y miraba al océano.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Después de algunas horas de escuchar música, Joaquín salió hacia Carmel-by-the-Sea y mi estómago se retorció un poco. Mamá y papá nos habían llevado allí en los veranos, entonces, Joaquín y yo habíamos pasado los días en las dunas de arena y por las noches habíamos mirado las estrellas. Habíamos corrido con nuestros autos a control remoto por las aceras y habíamos pasado horas en el Acuario de Monterey. Había sido uno de nuestros lugares felices.

      ¿Por qué había decidido arruinar ese recuerdo? Cuando Joaquín se dirigió a una cabaña en la playa, mi corazón se aceleró.

      —¿Dónde vamos a quedarnos?

      —Daniel tiene un lugar que me está prestando. Necesito aclarar mi mente. Lo único rescatable de cuando estuve en la cárcel, es que no me obligaron a alimentar toda esa mierda de los medios de comunicación. He pasado tanto tiempo solo, luchando con mis sentimientos y descubriendo cosas. Me ha dado tiempo para darme cuenta de lo que me haría feliz. No es ser un SEAL o tener dinero o drogarme. Eres tú. Eres todo lo que necesito, Mia. Voy a mostrarte cuánto te amo, carajo.

      Tenía que separar el hombre que yo creía que era, de su verdadera personalidad. Había cambiado en los últimos años, pero yo había estado cegada a su lado oscuro. Me dolía el alma. ¿Cómo podía sentir compasión por ese monstruo? Me había violado, había secuestrado a mi hijo, había asesinado a una mujer y, quizá, a mis padres. Había algo malo en él. Necesitaba ayuda. Ojalá hubiera recibido la terapia que necesitaba antes de que su vida se saliera de control.

      No podía decir esas cosas. La vida de mi hijo dependía de mi docilidad. En lugar de eso, tomé su mano en la mía.

      —Cenemos en el restaurante mexicano que a mamá y a papá les encantaba, luego podemos tomar un helado y pasar por mi galería favorita. Como en los viejos tiempos.

      Se puso delante de la casa y me tomó el rostro, me besó otra vez.

      —Te amo, carajo. Eres tan increíble. Te amaré hasta el día de mi muerte, hasta mi último aliento. Escucha, Grant amará a otra mujer, pero yo no lo haré, Mia. Eres la única mujer para mí.

      Sus palabras se ahogaron en la emoción y, por tercera vez ese día, estallé en lágrimas. ¿Qué le había pasado? No pudieron ser solo las mentiras de mis padres las que lo habían llevado a esa locura, tuvo que haber algo más que lo había desencadenado. Había sido un gran hermano para mí, había sido un chico feliz, ¿cuándo se había transformado?

      Mentiras. Las mentiras habían destruido todo. Por primera vez vi eso. Mis mentiras habían destruido a Grant, las mentiras de Joaquín nos habían destruido a mí y a mi hijo, y el engaño de mis padres había destruido a Joaquín.

      Una sensación de opresión envolvió mi pecho. Sabía en mi alma que esa sería la última vez que estaría con mi hermano. Eso no terminaría bien. Uno de los dos, o ambos, terminaríamos muertos cuando se diera cuenta de que no tenía sentimientos románticos por él.

      Pero, por ese momento, por esa noche, me aferraría a él y a nuestros sueños de infancia mientras me despedía de mi hermano.
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      El dispositivo en el anillo había rastreado a Mia y Joaquín hasta la costa de California. Mitch se acercaba a ellos, mientras yo corría para tratar de alcanzarlos. El celular sonó y lo respondí.

      —Sí, ¿dónde están?

      —En Carmel. Han estacionado en algún camino de entrada cerca de la playa.

      —Bien. Estoy a un par de horas. Vigílalos.

      —Estoy en ello, pero hombre, oye. Se estaban besando en la camioneta. ¿Hasta dónde vamos a dejar llegar esto antes de sacarla? Probablemente la violará de nuevo.

      Mierda, ¿por qué había tomado esa llamada por Bluetooth? Ashley me miró con una mirada que gritaba «Te está engañando». Que se joda esa perra.

      —Mia tiene un arma, no dejará que eso suceda. Estaré allí pronto. Solo mantén tus ojos en ellos.

      —Bien, amigo. Avísame cuando estés cerca. Te envío la ubicación ahora.

      Ashley abrió la boca.

      —Grant...

      —Detente. No quiero oírlo.

      Pero no se detuvo.

      —No. Escúchame. Está jugando contigo.

      Que se joda esta perra.

      —Carajo, ya te lo dije. Joaquín es un psicópata y Mia está haciendo lo que tiene que hacer para asegurarse de que no la mate… o a nuestro hijo. Joaquín está loco y no tiene nada que perder. No tiene nada. ¿Qué mierda esperas que haga, que lo regañe? La ha secuestrado.

      Unas horas más tarde, me detuve en la dirección que Mitch me había dado. Lo localicé y me subí a su camioneta, por mala suerte, con Ashley a rastras.

      Cerré de un portazo la camioneta y Ashley se subió a la parte de atrás. Mitch la miró extrañado.

      —¿Por qué está aquí exactamente?

      Parecía que no sabía que ella era del NCIS.

      —Ella pagó mi fianza para salir de la cárcel. —Eso no era del todo falso.

      Se volvió hacia Ashley.

      —Te ves bien. Aunque prefiero tu tanga de brillantes y tus medias altas.

      Ella sonrió y le pestañeó.

      —Tal vez te dé un espectáculo privado más tarde.

      Carajo, Autumn estaba de regreso. Mitch se lamió los labios.

      —Me gustaría eso, muñeca.

      Los ignoré y señalé la casa.

      —¿Han estado aquí todo este tiempo?

      —No. Fueron al centro. Comieron, luego se detuvieron en una tienda turística y observaron vitrinas. Incluso, compartieron un cucurucho de helado. —La voz de Mitch goteaba sarcasmo.

      Ashley tocó el hombro de Mitch.

      —¿De qué sabor, muchachote?

      La ceja de Mitch se torció.

      —Menta con chispas de chocolate. ¿Quieres que te compre uno? Me encantaría lamerlo de tu coño.

      Ashley se rio y no había ni un indicio de su anterior desdén por él en ello.

      —¡Eh! Si ustedes quieren ir a follar, está bien. Prefiero trabajar solo.

      —Lo que sea, amigo. Compruébalo tú mismo. —Mitch me dio unos binoculares. Estábamos cuatro casas más abajo, pero con el equipo óptico de Mitch, bien podría haber estado sentado dentro de la casa con Joaquín y Mia. Menos mal que no lo estaba, porque le habría estrangulado.

      Una vez que el lente se enfocó, vi justo lo que no quería ver. Joaquín y Mia acurrucados en el sofá mientras miraban algo en la televisión. Él tenía su brazo alrededor de sus hombros y acariciaba su pelo, y ella estaba acurrucada en su pecho.

      Mi boca se llenó de un sabor amargo y cerré los ojos, recé para borrar la imagen de ellos juntos. Como un puto mirón, no pude evitar abrir los ojos y echar otra mirada.

      Y ahí estaba. Joaquín besaba a mi esposa, su hermana. Su mano tocó la parte superior de su pecho y me costó cada centímetro de mi autocontrol para no meter la mano en mi funda y meterle una bala en la cabeza. Pude haber hecho el disparo desde dos kilómetros de distancia.

      Le devolví los binoculares a Mitch, quien se los dio a Ashley.

      —A mí me parece que le gusta. Le acaba de tocar la cara —dijo con un tono de sarcasmo.

      —Solo míralos y deja de especular. Esto no es un puto programa de telerrealidad que estás viendo, es mi vida.

      ¿Estaba equivocado? ¿Mia era una especie de psicópata perversa enamorada de su hermano? Ella no había estado convencida de su culpabilidad cuando le había visto por última vez.

      ¿Podría tener razón Ashley? Mia estaba acurrucada en el sofá y parecía muy íntima con Joaquín.

      No… no. Conocía a mi esposa, era una guerrera, fuerte y capaz. Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa por su familia y yo sabía que ella arriesgaba su vida para salvar a nuestro hijo.
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      Tequila.  Necesitaba tequila.

      Decidí que emborrachar a Joaquín era la mejor opción. Después de caminar por el pueblo, me detuve en la licorería y compré una botella de Don Julio Blanco. Llevaba siete meses en la cárcel, seguro querría soltarse y emborracharse.

      Traté de fingir que Joaquín me amaba solo como una hermana y que nos habíamos reunido después de un largo despliegue. Funcionó por un buen rato. Comimos enchiladas suizas de nuestra cantina favorita, tomamos helado, fuimos a una tienda para cambiarnos de ropa y comprar artículos de aseo, y luego dimos un paseo por las galerías.

      Al fin regresamos a la cabaña de Daniel, Joaquín encendió la chimenea. Aunque era pleno verano, la espesa niebla de Carmel hacía que el aire nocturno fuera frío. Miramos la televisión en el sofá, donde me dio unos besos. Estaba asqueada, pero me decía que eso era como una escena de amor.

      Se puso de pie y colocó mantas en frente del fuego.

      —Ven aquí, nena.

      ¿Nena? Carajo. Me acerqué a él y me acosté a su lado mientras miraba las brasas.

      —Es tan hermoso aquí. Ojalá pudiéramos volver a ser como antes. Con mamá y papá, éramos tan felices.

      Joaquín se volvió hacia mí, sus ojos irradiaban ira.

      —Que se jodan, Mia. Nos mintieron. Me jodieron. Papá me dio una paliza cuando me atrapó mirándote y luego me echó de casa. No tuve más remedio que unirme a la Marina. Solo tenía diecisiete años.

      Recordé la noche en que Joaquín se había ido, su cara ensangrentada y la nariz rota. Papá me había dicho que Joaquín se había metido en una pelea, pero no me había dejado ir a ver si mi hermano estaba bien. Al día siguiente, se había ido. Ni siquiera me había podido despedir de él.

      —Nunca supe que fue él quien te golpeó. No tenía ni idea de por qué tenías tanta prisa por unirte a la Marina. Me dijeron que un tipo te estaba acosando y que solo querías irte, así que conseguiste tu diploma y te uniste a la Marina. Me dolió mucho que no me lo dijeras tú mismo.

      —No pude, no me dejaron. Apenas era un adolescente y trataron de desprogramarme. La mente no funciona así, no puedes decirle a una persona que deje de pensar en alguien o que deje de desearla. Por mucho que lo intentara, no pude negarlo. Se merecían todo lo que les pasó.

      Mi sangre se enfrió.

      —Joaquín, ¿tuviste algo que ver con sus muertes? Necesito que me lo digas.

      Miró el fuego.

      —Deseé que murieran, en voz alta, y alguien hizo que mi deseo se hiciera realidad.

      Mi aliento se aceleró y debió haberlo oído, porque sus ojos se volvieron hacia mí. Interpretaba un papel, tenía que calmarme. Además, no me habría llevado allí solo para matarme.

      Tomé una de mis respiraciones de yoga y dije una oración silenciosa. Por favor, mantén a mi hijo a salvo de este monstruo.

      Joaquín me besó la mano.

      —Lo hice por ti, Mia, lo hice por nosotros. Sin ellos, nada se interpone en el camino de estar juntos.

      Retuve mis lágrimas, me rehusaba a que me viera llorar. ¿Cómo no había podido ver lo perturbado que estaba?

      No me presionó más y, antes de que me diera cuenta, el calor del fuego lo relajó y se quedó dormido. Pensé en tomar las llaves y huir de él, pero nunca encontraría a mi hijo.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Me desperté a la mañana siguiente y encontré a Joaquín sentado en la terraza mientras miraba el océano. Me senté a su lado.

      —Oye. ¿Me llevarás a ver a nuestro hijo? Solo necesito abrazarlo. Por favor...

      —Claro, pero no podemos llevarlo con nosotros. Solo estoy bajo fianza, podría ser detenido en cualquier momento.

      En especial porque eres culpable. Me guardé ese pensamiento para mí.

      —¿Dónde está él?

      —Prepárate y nos iremos.

      Me cepillé los dientes y me arreglé el pelo en una cola de caballo. Con mi pelo de vuelta a mi color natural, me veía más como yo misma, lo que resultaba un pequeño consuelo en medio de todo ese caos. Sin embargo, no era la misma persona que había sido hacía un año. Era más fuerte, implacable. No me rendiría.

      Cuando salí del baño, Joaquín me empujó contra él.

      —Si te llevo a verlo, tienes que hacer algo por mí.

      No necesitaba decir lo que quería de mí. Su mano en mi trasero me dijo todo lo que necesitaba saber. Le pasé los dedos por el pelo.

      —Haré lo que me pidas, si me llevas a verlo.

      Me liberó y fue a prepararse. Fui a la terraza y vi una camioneta unas cuantas casas más abajo. Era de Mitch. Por suerte, Mitch había comprado ese auto después de su divorcio, así que Joaquín no lo reconocería. Había tres personas dentro y no necesitaba ver sus caras para saber que uno de ellos era Grant.

      Quería correr hacia él, pero no me atreví. En lugar de eso, levanté la mano un poco y esperé. El conductor encendió las luces, justo cuando Joaquín salió, y me vi obligada a dar la espalda. Actué de manera casual, seguí a Joaquín a su camioneta, sabía que Grant le seguiría.
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        * * *

      

      Tres horas más tarde, estábamos en Marin, mi ciudad natal, y entramos en un pequeño complejo de edificios en el Canal. Joaquín abrió la puerta del auto.

      —Espera aquí.

      Asentí con la cabeza y se fue a un edificio. Volvió unos minutos después con un hombre mayor mexicano. Joaquín volvió a la camioneta.

      —Julián está en el apartamento del vecino para una cita de juegos, así que no tendrás que preocuparte de que la abuela te reconozca. Tomás te llevará a verlo.

      —¿No vas a venir? —No es que yo quisiera que lo hiciera.

      —No. Mira, podemos tener otros niños, pero es mejor si nos olvidamos de Julián. Su existencia me da un motivo para haber matado a Tiffany. Voy a dejar que te despidas de él.

      Jódete. La única persona de la que me voy a despedir es de ti.

      —Entiendo. Ni siquiera nos conoce.

      Miré el estacionamiento, buscaba la camioneta de Mitch, pero no estaba allí, tampoco entró otro vehículo.

      Después de diez minutos, Tomás abrió mi puerta y lo seguí hasta el tercer nivel, entramos a un apartamento que parecía ser suyo. Tomás saludó a la mujer que estaba en la cocina con un beso. Me hizo señas para que me acercara al sofá.

      De nuevo asentí, pero antes de que pudiera sentarme, Julián corrió de la otra habitación vestido como un superhéroe. Sostenía la mano de una niña.

      Todo lo que vi en su cara perfecta fue a Grant. El fuerte hoyuelo en su barbilla y su sonrisa traviesa. ¿Cómo no lo había visto antes? ¿Joaquín había ignorado ese fuerte parecido? Bueno, quedaba claro que no lo había visto en un tiempo y los rasgos de Julián se debían haber desarrollado recién. Me estremecí. Si Joaquín mirara a mi hijo en ese momento, comprendería que era el hijo de Grant, no el suyo. Quería recoger a mi niño y huir, pero no pude hacerlo, tenía que esperar. Sabía que, si podía ganar tiempo suficiente, Grant estaría allí dentro de poco tiempo.

      Tomás me dio una bolsa de hierba. Ese falso tráfico de drogas era una tapadera para que yo estuviera en ese apartamento. A mi hijo lo cuidaban unos traficantes de drogas.

      Mi mano palpó el contorno del arma en mi bolso. Podría tomar a mi hijo y correr, pero ¿a dónde iría? Julián corrió a otra habitación y me obligué a agradecerle a Tomás, que me sacó casi tan rápido como entré.

      Me acompañó hasta la camioneta de mi hermano. Me senté a su lado, luego de cerrar la puerta, Joaquín condujo fuera del estacionamiento.

      Las lágrimas brotaban de mis ojos a medida que la distancia entre mi hijo y yo se hacía más grande.

      Por favor, Grant, por favor encuéntralo.
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      Joaquín y Mia se alejaron del edificio cuando llegamos desde el otro lado de la calle. Tenía al objetivo, el tipo alto que había sacado a Mia del edificio. Recé en el momento en el que llegamos a Marin para que Joaquín llevara a Mia a encontrarse con Julián y, por una vez, la suerte estuvo de mi lado.

      Mi hijo estaba en algún lugar de ese edificio y no me iría sin él. Ashley me tomó del brazo.

      —No, Grant. Esperemos. Llamaré al FBI. Una vez que tengamos una orden...

      La cabeza de Mitch se movió de un lado a otro.

      —¿Orden? ¿Quién carajo te crees que eres? —le gritó.

      —Soy la agente especial del NCIS Ashley Pierce —le replicó.

      Los ojos de Mitch saltaron de sus órbitas.

      —¿Qué demonios?

      —Es verdad, amigo. —Entrecerré mis ojos en Ashley—, pero jódete, Ashley. Mi hijo es rehén de unos matones. No voy a esperar a los federales. ¿Quieres arrestarme? Adelante. Volveré en tres minutos con mi hijo. Prepárate para conducir o salir de la camioneta, si no quieres involucrarte. Mitch, vamos a salir pitando de aquí.

      Mitch estacionó y él y yo salimos de la camioneta. Ashley se quedó atrás, lo que me pareció bien.

      El tipo subía las escaleras, Mitch y yo lo seguimos. Cuando el hombre se acercó a una puerta, Mitch lo llevó hasta el suelo, le dio una patada en las costillas y otra en la mandíbula, lo dejó inconsciente. Abrí la puerta a golpes, con mi pistola en la mano recorría con la mirada el espacio.

      Una señora gritó, pero yo no estaba allí por ella. Recorrí la habitación y vi a mi pequeño, vestido de superhéroe, parado en una esquina, mientras gritaba asustado. Lo tomé en mis brazos y salí por la puerta tan rápido como entré.

      Mitch y yo bajamos las escaleras, nos metimos en la camioneta y Ashley pisó el acelerador. Aseguré mi arma y abracé a mi hijo que gritaba.

      —Oye… oye, amigo. Soy tu papá. Está bien, soy un buen tipo.

      No tenía ni idea de si me entendía. Siguió con su llanto, pero Mitch y yo intentamos calmarlo. Después de unos minutos, mi hijo me rodeó el cuello con sus brazos y lo abracé más fuerte de lo que nunca había abrazado a alguien.

      Ashley condujo directo a una comisaría y no se molestó en encontrar un lugar para estacionar antes de apagar el motor.

      Para entonces, los gritos de Julián se habían convertido en sollozos. Sin embargo, cuando Ashley trató de quitármelo de los brazos, se sujetó más fuerte.

      —Ya… ya, está bien. Vas a estar bien. Te hemos estado buscando. —Se volvió hacia mí—. Necesito llevarlo adentro y llamar al FBI, a mi oficina y a Servicios de Protección Infantil. —Puso su mano sobre mi hombro—. Ve a buscar a tu esposa. Espero que tengas razón sobre ella, pero si no, haz lo que tengas que hacer.

      Me arrodillé frente a mi hijo, sus ojos me recordaban a los de Mia.

      —Soy tu papá. Te quiero. No estoy seguro de que me entiendas, pero necesito que seas valiente como un superhéroe hasta que regrese. ¿Puedes hacer eso por mí? —Asintió con la cabeza mientras sus lágrimas recorrían su rostro—. Esta es Ashley. Ella va a cuidar de ti. Voy a buscar a tu mami. —Le di un último beso y lo abracé.

      Y con eso, la agente Pierce llevó a mi hijo a la comisaría de policía. No quería perderlo de vista, pero no tuve elección. Necesitaba ir a salvar a mi esposa. Mitch miró su celular.

      —¿Alguna idea de adónde la llevaría? El dispositivo de rastreo aparece en algún lugar cerca de Mill Valley.

      Sonreí. Estaba muy de cerca de terminar esa pesadilla, de una vez por todas.

      —Van al Monte Tamalpais. Vamos andando.
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      Sabía a dónde íbamos, mientras me volví para enfrentar a Joaquín por primera vez desde que salí del edificio.

      —¿Sabías que el día que encontré la llave fue el primer día en semanas en el que tuve la esperanza de liberarte? —le comenté.

      Joaquín sonrió.

      —No te dejé el dinero para que me ayudaras. Lo dejé para poder cuidarte.

      —Lo sé, pero tenías que saber que haría cualquier cosa para sacarte de la cárcel.

      —Bueno, nunca pensé que llegarías tan lejos como lo hiciste. Cuando Grant te llevó a verme a la cárcel, he pensado que estabas muy buena, pero no tenía ni idea de que eras tú. Una vez que me enseñaste el brazalete, me dejaste alucinado. No podía creer que hubieras hecho todo esto por mí. Fue entonces cuando me di cuenta de lo mucho que me amabas y de que no estaba loco, de que lo que tenemos es real y que tú también lo sientes.

      Era real. Nuestro amor era real, pero no era un amor romántico. Sin embargo, fui tan inteligente como para no señalar esa distinción.

      Condujimos hasta la colina. Sabía a dónde nos dirigíamos, pero no tenía ni idea de por qué me llevaba allí. Había aceptado darme espacio, pero también me había pedido algo a cambio de ver a mi hijo. No tenía forma de saberlo con seguridad, así que mantuve mi bolso cerca de mí cuando al fin se detuvo en el área de estacionamiento.

      Mis manos temblaban al salir de la camioneta. Joaquín me rodeó con su brazo y me llevó al camino terroso. El mismo camino donde habíamos enterrado nuestro tesoro hacía años. El mismo camino donde Grant me había hecho el amor bajo las estrellas, después de haberme dicho por primera vez que me amaba. El mismo camino en el que Joaquín había escondido la llave de la caja fuerte. El mismo lugar en el que Grant me había propuesto matrimonio la semana anterior.

      Ese lugar tenía todos mis secretos, toda mi felicidad y todo mi dolor.

      Joaquín se paró a mi lado mientras observábamos la vista de las montañas. Estábamos en la cima del mundo, pero, aun así, podía sentir que me miraba y que esperaba algo de mí.

      —Necesito que me muestres cuánto me amas —susurró después de lo que pareció una vida entera de silencio—. Renuncié a todo por ti. Sacrifiqué mi carrera, mi vida. No tenemos a nadie más que a nosotros mismos, pero necesito saber que sientes lo mismo que yo siento por ti. Demuéstrame cuánto me amas, Angelita Mia.

      —Nunca te he pedido que renuncies a nada por mí. —Cerré los ojos y traté de recomponerme. Lo desafié y aunque no me tocaba, podía sentir su ira aumentar. Me obligué a volverme hacia él y a poner una mano sobre su pecho antes de volver mis ojos a los suyos—. Has dicho que me darías tiempo.

      Y luego sus ojos se entrecerraron mientras se concentraba en mi mano derecha.

      —¿Qué tienes en el dedo?

      Carajo. Mi anillo.

      —Nada, solo un anillo de promesa que Grant me dio.

      —Un anillo de promesa. ¿Qué? ¿Tienes doce años? Enséñamelo.

      Lo saqué y él me lo quitó de las manos.

      —Este es un puto anillo de bodas. ¿Te casaste con él?

      —No —mentí.

      Su mano rodeó mi anillo con el puño.

      —Mientes. Tampoco es un anillo de compromiso. Vi el que te compró hace años. Es un anillo de bodas. Te casaste con él.

      Me tembló la barbilla.

      —Sí, lo hice. Hace unos días.

      Sus dientes se apretaron.

      —Me dijiste que me amabas, que no lo amabas. ¿Cómo pudiste mentirme? Ahora estás jugando conmigo. ¿Sabe él que estás aquí?

      —Por supuesto que no. Has estado conmigo todo el tiempo. Está en la cárcel.

      —Muéstrame, Mia. Ya no te creo. Muéstrame que me amas. —Me sostuvo la mirada mientras alcanzaba sus pantalones. El vómito se me subió por la garganta y lo obligué a bajar. Si se sacaba el pene, no sabía qué haría. Cuando su mano se levantó de nuevo, casi deseé que se sujetara el pene en vez de la pistola que me apuntó a la sien—. O lo terminamos aquí. No creo que me quieras. Si yo no puedo tenerte, nadie puede. Quítate la ropa.

      —Así que, ¿me harías eso otra vez? ¿Me violarás? Eso no es algo que le haces a alguien que amas.

      No se acobardó. Carajo. Estaba loco, actuaba como un desquiciado. El peso de mi pistola en mi bolso me hizo señas, pero, para cuando la alcanzara, me habría matado.

      Me había violado una vez, prefería morir antes de que lo hiciera de nuevo. Al menos, aquella vez me había desmayado. Nunca sería capaz de superar ese trauma.

      —Ahora.

      Me saqué la camiseta por la cabeza y me bajé un poco los pantalones. Sentí el ardor de las lágrimas detrás de mis ojos, mientras la humillación, la ira y la vergüenza se apoderaban de mí.

      Hizo un gesto hacia mi sujetador y cuando fui a desengancharlo, Joaquín se giró, apuntó con el arma a los dos hombres que acababan de entrar en el claro.

      Eran Grant y Mitch.

      Gracias a Dios. Grant se acercó a nosotros, con su arma apuntaba a Joaquín.

      —Baja el arma, Cruz.

      No le di a mi hermano la oportunidad de elegir su destino. Metí la mano en mi bolso, tomé mi pistola, apunté a mi hermano y, antes de que pudiera convencerme, apreté el gatillo, apunté directo a su hombro.

      Fue el tiro perfecto. Joaquín se desplomó al suelo, dejó caer su propia arma, que Mitch recuperó en un rápido movimiento.

      Grant corrió hacia Joaquín y apuntó el cañón de su propia arma a la cabeza de mi hermano.

      —¡No! —grité—. ¡No! —Corrí hacia mi hermano, que sangraba en la tierra, y me puse entre él y Grant—. Por favor, Grant. Por favor, ayúdalo.

      —¿Estás bromeando? ¡Acaba de intentar matarme! ¡Y a ti! Acabas de dispararle. Te violó y secuestró a nuestro hijo.

      —Lo sé. . . lo sé —sollocé—, pero es mi hermano. Lo quiero.

      —Carajo, Mia. —Grant se arrancó su propia camisa y la ató alrededor del hombro de Joaquín para detener la hemorragia—. Llama a Emergencias —le gritó a Mitch.

      Joaquín me miró.

      —Lo siento, Mia. Sí que te quiero. Yo solo...

      —Shh. Estás enfermo. Necesitas ayuda, no otra bala.
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      Había evitado que Joaquín se desangrara hasta que habían llegado los paramédicos y los policías. Había querido matar al hijo de puta, pero Mia ya había pasado por suficiente dolor en su vida. Mia, Mitch y yo habíamos declarado a la policía. Joaquín había sido arrestado por intento de asesinato, violación y secuestro. Le habían trasladado a un hospital y sería procesado cuando se recuperase.

      Llevé a Mia de vuelta a la camioneta de Mitch.

      —¿Estás bien? ¿Te hizo daño?

      Sacudió la cabeza.

      —No, no lo hizo.

      Tenía que preguntar.

      —Te vi en Carmel. Te vi besarlo.

      —Sí, no pasó nada más que eso. Tuve que... tuve que convencerlo de que lo amaba, para encontrar a nuestro hijo. ¿Lo encontraste?

      —Sí, está en la estación de policía. —No mencioné a Ashley porque todavía estaba bajo órdenes estrictas de no revelar su identidad a Mia.

      —¿Y ahora qué? —Su cuerpo tembló y la envolví en mis brazos.

      —Ahora solicitamos la custodia. Estoy seguro de que van a poner a Julián en una casa de acogida hasta que tengamos una audiencia, pero lo recuperaremos pronto. Registrémonos en un hotel y llamemos a un abogado.

      Asintió con la cabeza y no dijimos una palabra mientras Mitch nos bajaba de la montaña.

      Nos registramos en el Hotel Tiburon. Una vez que estuvimos solos, necesitaba hacerle una pregunta.

      —¿Por qué no lo mataste? ¿O me dejaste hacerlo?

      Ella dio una mirada lejana.

      —Porque está enfermo. Sé que lo hizo estuvo mal, pero necesita ayuda. Ha luchado contra sus sentimientos por mí durante años y pensó que era repugnante por sentirse de la manera en que lo hacía. Sé que ni siquiera se acerca a excusar sus acciones, o ni siquiera remotamente a hacerlas bien, pero necesita ayuda, Grant. Irá a la cárcel por las cosas que hizo, no necesita morir. Suficiente gente fue lastimada en todo esto.

      Sostuve a Mia. Nunca entendería su devoción por Joaquín, pero no importaba. Estábamos a salvo. Joaquín estaría encerrado durante años. Por primera vez, desde que me había dejado en el hospital hacía años, supe que al fin era mía para siempre y que nunca la perdería de nuevo.

    

  


  
    
      
        
          
            13

          

          

      

    

    







            MIA

          

        

      

    

    
      Dos meses después, Grant apretaba mi mano fuera de la corte en el condado de Marin. Después de las pruebas oficiales de ADN, sesiones de terapia para Julián y para mí, clases de crianza y visitas de trabajadores sociales, se nos había concedido la custodia de nuestro hijo.

      Resultó que Lorraine siempre había sabido que Julián no era su nieto y había recibido pagos de Rafael durante años, quien había estado involucrado en la organización de su secuestro. Había querido rogarle al fiscal de distrito que no presentara cargos contra ella, pero sabía que no serviría de nada. Lorraine lo había albergado a sabiendas de que se trataba de una víctima de secuestro, lo que la hacía cómplice de un crimen.

      Pero lo único que me importaba era que al fin tendría a mi hijo. Estaba tan emocionada como asustada. Para él, Tiffany era su madre, así que ¿cómo reaccionaría a tener una nueva mamá de repente?

      Grant sintió mi miedo.

      —Puedes hacer esto. Vas a ser la mejor madre.

      La trabajadora social nos llevó a una habitación y después de unos insoportables diez minutos, llevó a nuestro pequeño. Julián sostenía un oso de peluche. Intenté hablar, pero me invadió la emoción.

      Grant se arrodilló delante de él.

      —¿Cómo se llama tu oso?

      —Oso.

      Grant habló a través de Oso con voz de oso.

      —Hola, Julián. Te presento a mis amigos. Estos son tu papá y tu mamá, ellos te quieren mucho.

      Julián sonrió y extendió sus brazos. Corrí hacia él y caí de rodillas antes de recoger a mi hijo en mis brazos. Nunca, en mis sueños más salvajes, había pensado que tendría a mi hijo y a Grant de vuelta en mi vida, pero allí estábamos.

      Contra todo pronóstico, éramos una familia feliz.

      Exhalé y luego inhalé el olor de mi hijo por primera vez, dejé que se asentara en mi corazón. Cuando había comenzado ese viaje, había pensado que el propósito de mi transformación era salvar a Joaquín, pero no había sido así. Mi camino me había llevado a salvar a mi hijo y a salvarme a mí misma.

      —Vámonos a casa, amigo.

      Grant y yo salimos del juzgado y volvimos a San Diego.

      Juntos y dispuestos a empezar el siguiente capítulo de nuestra vida.
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      En un hermoso día de invierno, Grant y yo condujimos hasta la prisión de San Quintín. Había tenido que rogarle que me dejara visitar a Joaquín. Grant quería que siguiéramos adelante, que dejáramos atrás esa pesadilla, que nos curáramos como una familia. Pero no importaba lo horrible que fueran los crímenes de Joaquín, aún era mi hermano.

      Mientras miraba la hermosa bahía, me maravillaba la ironía de que Joaquín pasaría el resto de sus días encerrado en nuestra ciudad natal con algunos de los presos más notorios de la historia.

      Después de que Joaquín se había recuperado de mi disparo, había sido acusado de secuestro, violación y asesinato en segundo grado. Esa vez, ni siquiera había intentado luchar contra los cargos. Se había declarado culpable, lo que había sido un gran alivio, porque no quería vivir un juicio.

      —¿Estás segura de que quieres verlo?

      —Sí.

      Grant sacudió la cabeza, pero no peleó conmigo. Nos habíamos instalado en nuestra nueva vida más fácil de lo que había imaginado. Por fortuna, Grant no había ido a un despliegue y todavía trabajaba como instructor del programa de entrenamientos. Me encantaba ser una mamá. Había terminado mi último curso en la Universidad Estatal de San Diego y había recibido mi diploma y comenzado mi maestría en Justicia Criminal. Cuando Julián comenzara el preescolar, tal vez, algún día, podría trabajar para el NCIS.

      Julián crecía muy bien. Pasábamos los días en la playa y en las citas de juego con algunos de los otros niños de los SEALs. Le encantaba ir a trabajar con su padre. Grant era un padre increíble, tan amable y paciente. Había sido bendecida con él en mi vida.

      Los guardias abrieron las puertas y me llevaron a la sala de espera para aguardar por mi hermano. Grant se sentó a mi lado, se había negado a dejarme ir allí sola.

      Joaquín salió con su traje naranja, era obvio que se había adaptado mejor a la vida de la prisión de lo que yo pensaba. Grant y yo estábamos seguros de que era parte de una pandilla y, después de que él me había dicho sobre la investigación de contrabando de drogas, no lo había cuestionado. Ninguno de nosotros sabía si el NCIS había abandonado su investigación, o si todavía había algunos crímenes nefastos que perseguían al Equipo Siete de los SEALs.

      Joaquín sonrió cuando me vio e incluso reconoció la existencia de Grant con un guiño.

      —¿Qué pasa, hermana?

      —No mucho. ¿Cómo estás?

      —Sobreviviendo. —Sus ojos eran pesados. Me dolía el corazón, sentía su soledad—. Te extraño.

      —Yo también te extraño —lo dije en serio. Echaba de menos a quien había sido para mí.

      —Mira, necesito disculparme contigo, por todo. Por violarte, ahora veo que ha sido una violación, y por arreglar que se llevaran a Julián. He estado en terapia y ahora me doy cuenta de lo jodido que estaba. Espero que algún día puedas perdonarme.

      Me creció un gran bulto en la garganta. ¿Por qué no había buscado terapia antes de que fuera demasiado tarde? Mis padres debieron haberlo obligado a ir.

      —No tienes que esperar. Te perdono. Me alegro de que recibas ayuda. Desearía, solo desearía... —Me balanceé hacia atrás y adelante y Grant extendió la mano y me tomó.

      —Lo siento mucho, Mia. Si pudiera retractarme, lo haría.

      Quería gritar y derrumbarme. Si tan solo pudiera volver atrás en el tiempo y ayudarlo.

      —¿Hablas con alguien fuera de aquí?

      —Tengo algunos amigos por correspondencia. Hay una chica que me ruega que me case con ella.

      ¿Qué carajo?

      —¿En serio? ¿Quién?

      —Se llama Larissa. Empezó a escribirme cuando me acusaron por primera vez. Está buena, pero obviamente está loca si está enamorada de mí. California es solo uno de los seis estados que permiten las visitas conyugales, así que tal vez debería casarme con ella.

      Grant dejó escapar una risa.

      —Hazlo, amigo —le dijo.

      Mierda. Bueno, las mujeres siempre habían amado a Joaquín.

      —Bueno, no lo sé. Tal vez deberías. Me alegro por ti. Me alegro de que tengas a alguien, alguien con quien puedas hablar. Solo desearía… que hubieras encontrado a alguien más antes. Tal vez todo sería diferente.

      —Siempre me arrepentiré de lo que hice, pero nunca me arrepentiré de haberte amado —dijo con una sonrisa.

      Me mordí el labio y ahogué las lágrimas. Presioné mi palma contra el plexiglás y él presionó su mano hacia atrás.

      —No estoy segura de cuándo podré volver. Estoy en la universidad y Grant va a salir pronto a un despliegue. Necesito estar con Julián.

      —Está bien. Significa el mundo para mí que aún estés dispuesta a visitarme. Quiero que sepas que nunca quise hacerte daño.

      —Lo sé. Adiós, Joaquín.

      —Adiós, Mia.

      Lo vi alejarse y lloré por el dulce niño que había sido, el hermano que había amado y el hombre que podría haber sido.

      Nunca había entendido el dicho «Hay una delgada línea entre el amor y el odio», hasta el momento en el que había sostenido a un Joaquín herido en mis brazos. No se podía apagar el amor. Al menos, yo no podía hacerlo. Recordé haber escuchado una entrevista a una mujer cuyo hijo había asesinado a gente en un tiroteo masivo. En el video ella había llorado por él y no había podido imaginarme cómo podía amar a su hijo, pero, en ese momento, lo comprendí.

      Odiaba todas las cosas malas que Joaquín había hecho. Me había quitado todo y me había causado un dolor insoportable, pero, a veces, en mis sueños, recordaba al niño que me había protegido de los acosadores, que me había abrazado cuando temía la oscuridad, que me había leído mi historia favorita una y otra vez.

      El perdón es más poderoso que el amor y el odio. Había tomado la decisión de no vivir el resto de mi vida en una constante niebla de cuestionamientos y arrepentimientos.

      Tomé la mano de Grant.

      —Salgamos de aquí.

      Mientras caminábamos por los pasillos y las puertas, prometí dejar mi pasado atrás y vivir el futuro que estaba delante de nosotros.

      Y no podía esperar a vivirlo.

      

      
        
        FIN

      

      

      

      Gracias por acompañarme en el hermoso viaje de Mia y Grant hacía su reconciliación.

      Quedan muchos secretos y misterios que descubrir en el Equipo Sie7e de Navy SEALs. En 2023, llega la segunda temporada de Sie7e Navy SEALs letales protagonizada por Ashley Pierce y Mitch Martínez.

      Por ahora, te invito a conocer la historia de Paloma Pérez y Becket Daly en Cielo Azul, el primer título de mi serie Escuadrón Blue Angels.

      En las próximas páginas encuentras un breve adelanto.

      Compra tu copia de Cielo Azul: Escuadrón Blue Angels #1 aquí.
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        Cielo Azul

        Escuadrón Blue Angels #1

      

      

      

      Toda nube oscura tiene su lado bueno.

      Cada año, durante diez semanas, los Blue Angels descienden del cielo y aterrizan en El Centro, California. Los residentes tratan a estos pilotos como si fueran dioses. Los miembros del concejo organizan galas de etiqueta, las ancianitas les llevan tartas caseras y las fanáticas los esperan en sus habitaciones para satisfacer sus deseos.

      Todo el mundo los adora, bueno, todos menos yo. Odio la forma en la que entran de manera desenfadada en mi pobre ciudad y enamoran a todos los habitantes, para luego desaparecer en el cielo.

      Pero ni siquiera yo puedo permitirme el lujo de decir que no cuando obtengo la oportunidad de ser la niñera de Sky, la hija del sexi y engreído piloto Beckett Daly. Este empleo es mi única esperanza para alimentar a mis hermanas y, quizás, salir de esta ciudad algún día.

      No importa lo cerca que esté de Beckett, no importa lo mucho que ansíe su abrazo, nunca bajaré la guardia por este demonio azul disfrazado de ángel.
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      Beck se fue a su habitación y no pude evitar mirarlo mientras se alejaba. Desde sus ojos azules como el cielo hasta ese cuerpo duro como una roca, que no podía ocultarse bajo su camiseta negra y su pantalón deportivo gris, Beck era la perfección total. Y era todo un hombre. Claro que me había enamorado de chicos de la secundaria, pero no había conseguido nada más que besos descuidados y aventuras nocturnas insatisfactorias en los asientos traseros de sus cacharros. Imaginé que hacer el amor con Beck sería diferente. Era mayor, era masculino. Tenía el control.

      Y también era amable y atento. Había acreditado a su esposa la decisión de dar a alguien de la ciudad un trabajo que cambiaría su vida. Podía desviarlo todo lo que quisiera, pero sabía que era un buen hombre.

      Me aseguraría de que Beck no se arrepintiera de haberme contratado ni un segundo. Su casa estaría impecable, haría tres comidas caseras al día y su bebé sería mimada. Después de diez semanas, no sabría cómo vivir sin mí. Lástima que me iría a vivir a San Diego.

      Mis nervios se agitaron. Era mi primera noche sola en la casa de Beck y Sky, y no podía dejar de preocuparme por mis hermanas. Ana María había llorado cuando las había dejado en casa de mi tío. Esperaba que estuvieran bien allí. Solo rezaba para que mi tío no se emborrachara y se pusiera a hacer una de sus tropelías.

      Pero ¿qué podía hacer? Me sentía tan impotente. Tenía que hacer que ese trabajo funcionara, para poder darles una vida mejor.

      Acuné a esa hermosa niña en mis brazos.

      —Sky, eres una bebé tan feliz. Sí, lo eres. ¡Mira esos dedos de los pies!

      Tenía las mejillas regordetas y la sonrisa más brillante. Era tan afortunada de tener un padre tan cariñoso que la adoraba. La punzada en mi corazón dolía aún más al no saber si mi propio padre sabía siquiera que yo existía. No estaba segura de cómo, pero algún día conocería su identidad.

      Sky bostezó, así que fui a su habitación, la cambié, le di un beso de buenas noches y la puse en su cuna. Me alegré de que apenas se inquietó y se durmió.

      No podía creer que me pagaran por cuidarla. ¡Lo haría gratis!

      Salí de la habitación y consideré la posibilidad de acostarme, pero aún no estaba lista para dormir. Me di una vuelta por la cocina y me di cuenta de que el suelo estaba un poco sucio, así que tomé una fregona, eché un poco de jabón líquido en el cubo que había bajo el fregadero y limpié el suelo.

      Siempre me había gustado limpiar, como nunca había tenido nada bonito, me gustaba mantener las pocas cosas que tenía en buen estado. No entendía por qué tanta gente se gastaba tanto dinero en una casa preciosa y la mantenía sucia.

      Cuando terminé con los apartamentos, me picó la curiosidad, tenía que ver una foto de la esposa de Beck.

      Tomé un paño para limpiar el polvo y me detuve en cuanto vi una foto de su mujer, Catherine. Había dicho su nombre esa noche y el tono de su voz me había aplastado.

      Tenía el pelo muy rubio, como su hija, y grandes ojos marrones. Su piel era impecable y su sonrisa era cálida. Era muy guapa y lucía feliz. Al menos parecía que siempre había vivido una vida de ensueño.

      ¿Cuándo había muerto? ¿Cómo había sucedido? ¿Había sido por una enfermedad como cáncer o por complicaciones durante el nacimiento de Sky? Fuera cual fuera la causa, había sido una total tragedia.

      Continué mi lucha contra las motas de polvo y acabé en su foto de boda, que estaba en un marco sobre la chimenea. Vaya, parecía un cuento de hadas. Todos los padrinos estaban vestidos con sus uniformes blancos, sostenían espadas sobre Beck y Catherine, que se besaban bajo el arco. El vestido de Catherine era largo y fluido, Beck estaba bien afeitado y guapo con su uniforme. Parecían la pareja perfecta y lucían muy enamorados.

      Quizá habían tenido mi edad en esa foto.

      No podía imaginarme estar enamorada y mucho menos casarme tan joven. Pero estaba claro que veníamos de entornos muy diferentes y llevábamos vidas muy distintas.

      Con mi mente ocupada al reflexionar sobre su vida, regresé a mi propia habitación.

      ¡Mi propia habitación!

      No podía creerlo. Siempre había dormido con mis hermanas, ni siquiera sabía lo que era la privacidad.

      Me puse el pijama y coloqué el vigilabebés junto a la cama. Puse el despertador a las cuatro y media de la mañana y me dormí.
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      Entré en mi auto de mala gana. Era la primera vez que dejaba a Sky sola con una desconocida. En el pasado, había utilizado otra niñera en Pensacola, pero era la hija de un compañero de la Marina. Reprimí las náuseas que sentía en el estómago. Era solo por unas horas. Había comprobado todas las referencias de Paloma, las había comprobado dos veces. Diablos, había hecho una investigación de sus antecedentes. Estaba tan limpia como mi jet. Sky estaría bien, pero no podía evitar sentirme nervioso por dejar a mi bebé con alguien que no conocía. Había cometido el estúpido error de buscar en Google «historias de horror de niñeras». Había leído una sobre una perra que había matado a los niños a su cargo. Si alguien le hiciera daño a Sky, lo mataría con mis propias manos.

      Pero quedaba claro que estaba paranoico. Paloma parecía genial. Increíble, incluso. Además, sí sabía cocinar. Los huevos que había hecho esa mañana me habían dejado boquiabierto. Mejor que la mayoría de los lugares de lujo a los que Catherine me había arrastrado. En definitiva, me podría acostumbrar a la cocina de Paloma. Superaba al comedor de la base, sin lugar a dudas.

      Y era muy sexi. Me pregunté con qué había dormido la noche anterior. Me la imaginaba con nada más que una camiseta ajustada y unas bragas transparentes. Pero tenía que controlar mi lujuria por ella, no cruzaría esa línea con ella, por mucho que quisiera follarla.

      No estaba preparado para salir con nadie en serio, pero no sabía cuánto tiempo más podría aguantar sin tener sexo. Estar tan cerca de Paloma, inhalar su aroma, mirar su increíble culo, era casi demasiada tentación para mí. Nunca había pensado que estaría con otra mujer además de mi esposa, ella lo había sido todo para mí, aunque, por primera vez desde que ella había muerto, deseaba a otra mujer. Pero esa mujer no podía ser Paloma.

      Conduje hasta mi comando y me registré. Hora de volar.

      Charlie, el piloto principal, me dio un parte. Charlie y su mujer nos habían acogido a Catherine y a mí en el escuadrón cuando yo había sido un novato. Aunque era un excelente piloto, por alguna razón no confiaba en él, lo que era un gran problema a la hora de volar. No sabía por qué, pero había algo raro en él, como si fingiera su carácter de buena persona.

      Sawyer me saludó en la puerta.

      —Hola, amigo, ¿cómo está la niñera sexi? ¿Ya te la has follado?

      Sacudí la cabeza. Sawyer nunca conocería el verdadero significado del amor. Al menos yo sabía lo que se sentía al amar por completo a una mujer, aunque había terminado en una tristeza insoportable. Pero el chico había tenido una educación dura, sin modelos de conducta como los que yo había tenido en el departamento de relaciones.

      —No, no va a pasar, ella trabaja para mí. —Miré su cereal empapado—. Ella me hizo un desayuno increíble, huevos rancheros desde cero.

      Sawyer negó con la cabeza.

      —Amigo, ¿también cocina? Carajo, ojalá tuviera un bebé para poder contratarla. Me la follaría sobre la encimera de la cocina mientras ella no lleva nada más que un delantal.

      Nuestro otro amigo, Declan, se acercó a Sawyer.

      —Eres un misógino. ¿Te follarías a tu propia niñera? Eso se llama acoso sexual. Deja de ser tan cerdo.

      Sawyer se rio.

      —Lo que sea. Los dos tienen cero juego. Voy a darle a Beck un pase, solo porque su esposa murió el año pasado, pero tú no te callas la boca sobre tu novia de la secundaria, Declan. Ambos necesitan seguir adelante. Lo entiendo, las amaban, pero ya no están en la foto. ¿Van a ser célibes por el resto de sus vidas? ¡Somos unos putos Blue Angels! Solo hay seis de nosotros en todo el mundo, somos más élite que los Navy SEALs, evitemos que ellos se queden con todos los coños. Es nuestro momento de brillar. Los otros tres tipos de nuestro escuadrón están casados, vosotros sois mis compañeros, en el aire y a la hora de conseguir chicas.

      Tomé mi casco.

      —Estoy aquí para volar, no para follar. Y no serás un Angel para siempre. En un año todos estaremos adscritos a unidades de despliegue. Eres un oficial de la Marina, Sawyer. Probablemente lanzarás bombas sobre Corea del Norte. ¿No quieres que alguien te eche en falta mientras estás fuera?

      Su mandíbula se apretó.

      —¿Alguien que me engañe mientras no estoy? No, gracias.

      —No todas las mujeres engañan. Un día conseguirás una. Mirarás a una mujer y el mundo entero se derretirá y solo estarán tú y ella, no pensarás en nadie más. Una supermodelo podría rogarte que te la folles y ni siquiera lo considerarías. La amarás más que a volar. Hasta entonces, eres bienvenido a enredarte con todas las grupis. Caballeros, estoy listo para volar.

      —Vamos —dijo Declan mientras tomaba su casco.

      Saludé a los otros tres pilotos y nos dirigimos a la pista de aterrizaje. La semana siguiente empezaríamos a practicar nuestras formaciones y nuestras maniobras aéreas, pero ese día solo debíamos volver a familiarizarnos con nuestros aviones F/A 18 Hornets, después de las vacaciones de invierno.

      Una mirada a mi avión y los escalofríos llenaron mi cuerpo. Acaricié el morro de mi otro bebé. Ese trozo de acero era mi hogar y era el avión más bonito que había visto nunca. Mi mano recorrió la pintura amarilla que mostraba mi nombre a la vista de todo el mundo.

      Teniente Beckett Daly.

      Catherine y yo nos habíamos hecho un montón de fotos delante de él, el día que había visto mi propio avión por primera vez. Ella había estado muy embarazada para ese momento, pero se había visto tan hermosa y orgullosa. Durante años, cuando me había ido a un despliegue, me había preocupado de ser derribado por el enemigo y dejarla viuda. Nunca me había planteado que sería ella quien me dejaría.

      Una vez que subí a la cabina, el resto de mis problemas se desvanecieron. Lo único que me importaba cuando pilotaba mi avión era asegurarme de aterrizar con seguridad en el suelo, en especial como Angel, al actuar para multitudes de miles de personas. El riesgo de muerte era real en la formación de diamante, en la que volábamos tan cerca unos de otros, como a unos cuarenta y cinco centímetros.

      Me encantaba. No podría ni siquiera imaginar que me dedicara a otro trabajo.

      Me aseguré el arnés y el cinturón de seguridad y comencé a rodar por la pista. Hice una llamada a la torre y, una vez que me autorizaron a despegar, aceleré y me dirigí hacia el cielo.

      Era hora de visitar a mi esposa.

      

      Compra tu copia de Cielo Azul: Escuadrón Blue Angels #1 aquí.
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      Alana Quintana Albertson ha seducido a más de un millón de lectores de todo el mundo con sus más de treinta títulos, que la han convertido en una de las escritoras más vendidas en Amazon.

      Su narrativa se centra en el romance militar y sus historias suelen destacarse por sus parejas multiculturales.

      En 2020, firmó un contrato editorial con el sello Berkley Publishing por una serie de tres libros de comedia romántica con un toque latino. Ramón and Julieta, el primer título de la trilogía, contará con una adaptación a serie web en la que Alana también participará como guionista.

      Alana tiene un máster en educación por la Universidad de Harvard y una licenciatura en inglés por la Universidad de Stanford.

      Vive en San Diego, California, con su marido, sus dos pequeños hijos y varios perros. Además de ser escritora a tiempo completo, imparte clases de marketing para autores y dirige una organización de rescate de perros.

      Puedes conectar con Alana a través de sus redes sociales y su sitio web.
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